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de poner' coche"as y caballerizas, Ab"¡óse un informe sobre 
el particular' y verificáronse varias juntas, á que aeudió el 
Arquitecto mayor, Discutiéronse po,' todos los inconvenientes 
que tal resolucion y deseo del Sr, Marqués de Squilace ocasio­
naba, tanto al edificio como á los almacenes y cuslodia de los 
géneros comerciales en ellos depositados, Entl'C estos incon­
venientcs eran los p"incipales, que el tabaco pe,'cibiria el mal 
olor de las caballe"izas; que podia babel' incendios en la paja 
con riesgo de los efectos de comercio po,' el poco cuidado 
que las gentes de cocheros, mozos y lacayos suelen tencr; 
que no estando siempre Jos efectos en los almacenes, y sí 
mucbas veccs en los patios durante la noche por no poder 
evacua,' todas las operaciones de dia, no podia responder el 
Alcaide, entrando y saliendo á todas horas los dependientcs 
de las dichas cocheras y caballerizas, Además, que la dispo­
sicion de la obra no las permilia sino en el palio, y en el 
estado de adelanto en que se bailaba la fábrica babria que des­
hacer mucho de lo hecho, Po,' último, que dcsde el principio 
se tuvieron en cuenta estos inconvcnientes, y que en tal sen· 
tido estaban hechos los diseños, y acordado de mucho ántes 
tomal' pal'a este servicio alguna casa, bien en la calle Angosta, 
bien enf,'ente, en la de Alcalá, por ofrecer esto más comodi­
dad y tal vez baratura, no pareciendo regular' que en un edi­
ficio que costaria un millon de pesos se incluyese lo que no co,'­
respondia po,'la eantidad de WO, poco más ó ménos En visla 
de estas y otras v3l'ias ,'azones alegadas, desistióse del pro­
yecto, y se eooformó el Marqués, á pesar del empeño que en 
ello demostraha, 

Nunca faltaban cuestiones de todas clases en el CUl'SO de 
ubra tan larga, como habrá nolado el lector, y sueedia que 
terminada una, sUl'gia otra ú otras ú la vez. Era costumbre 
que los materiales conducidos para las ohras que se ejecuta­
ban por cuenta del Erario se considerasen exentos de los de­
rechos de alcabalas, cicntos, elc" !Jue despucs se conocieron 
con el nombre tic Puertas. A pesal' de esta cxcncion 1 venia 
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Lázaro pagando y reclamando contm tal injusticia sin alcan­
zar I'esultado; pucs los Registmdorcs de las cinco pUCl'tas lc 
cobraban los dCl'echos por todos los materiales introducidos. 
Viósc al fin pl'ecisado á hacer una reclamacion enérgica yen 
forma, alegando que, adcmás dc constar esto en una de las 
cláusulas dcl pliego de subasta de llemaseoni, sobre el cual 
habia hceho la mejora hasta el 25 por ~ 00, y sc aprobó cn su 
favor, no pagaban talcs derechos los materiales en los edili­
cios dc la casa de Corrcos, ni de la China y otros quc sc ha­
bian construido y eonstl'Uian por cntónccs á eucnta dcl Estado: 
que así constaba, aunque no de una manera expresa} en el 
contrato; pero quc en esta inteligencia se habia hecho, pues 
dc lo contral'io era imposible continu3l' con una rcbaja tan 
grande sino se contase con la entrada libre de los materiales: 
que la omision de una cláusula expresa al tiempo de la su­
basta habia sido un descuido ó un olvido que no debia redun­
dal' en perjuicio 5U)'O, y que aseguraba en conciencia que 
habia, fundado en esto, llevado la mejora hasta el 25 por ~OO 

de rebaja. Oidas estas quejas, la Junta de obl'a, penctrada de 
tan justa reelamacion, abrió un expediente informati vo pOI' 
"rden del SI', Ministro de Hacienda, entónces ya D. Miguel de 
Muzquiz, y se pasó oficio á los Diputados de los cinco Gre­
mios, que recaudaban por 3lTicndo los del'eehos citados, y 
eran entre otros D, Juan Antonio de los Heros y D, Francisco 
Guardamino, Pasáronse tambien oficios á varias personas 
p3l'a que certificáran si pagaban ó no los matel'iales quc 
se introducian pa,'a otros edificios públicos, ent"e ellas á 
D. nomingo de Andia y Varela, Comisario que habia sido de 
la obra del Real Monasterio de la Visitaeion de Nuestm Se­
iiora, vulgo Salesas; y á D. Antonio OrLiz, Intervento,' por 
S. M, de la que se constl'Uia bajo la dircceion del arquitecto 
Marquet pam casa de Correos. Contestaron que los materiales 
sc introducian para estos cdificios, como para la casa dc la 
China, lib,'es dc los citados de"eehos, Los G,'cmios, sin em­
bargo, lo hicieron de ulla manera ambigua, pues si bien no 
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negaban los hcchos informados, rcspondiel'on quc la razon 
que tenian para el cobro cra que la Aduana no se constl"Uia 
directamente por la Hacienda: que se verificaba por contnlta, 
y que el contratista habl'ia tenido en cuenta para sus ga­
nancias el sob"eprecio de los materiales, y además, que mu­
chos de los trabajos que se ejecutaban en la Áduana se pa­
gaban por tasacion y no por asiento, con 10 cual se perjudi­
caba á la Hacienda si se abandonaba el cobro. 

Ingeniosas eran las "azones alegadas por los Gremios, y 
llevaban tl"aza de complicar el asunto p3l'a Lázaro, dando 
lugar á una dificil y eSCl'upulosa intervcncion, llena de pe­
ligros y reyertas, sólo con tratar de averiguar qué materiales 
cran los introducidos para lo que se eonstruia por asiento, y 
cuáles para 10 que se pagaba por tasacion. 

A fin de OI'illar este árduo asunto se acordó que Sabatini 
y otros dieran su parecer, y todos informaron á favol' de Lá­
zaro, añadiendo Sabatini que en el mismo caso se hallaban 
las obras del Palacio que estaban á su cargo, las cuales nada 
pagaban por introduecion de materiales. Terminado este inci­
dente, que estuvo á pique de mel'mar en mucho las utilidades 
de Lázaro, surgió para él otra cuestion porfiada y larga, tenaz 
por ambas partes, y á la cual dió importancia suma en todo 
su dilatado curso. 

Desde los primeros libramientos manifestó empeño dc que 
la rebaja del 25 por 100 habia de ser al rebatir y no al til·on. 
Qucjába e por lo tanto de que se le ajustase la cuenta hajan­
do el 25 por 400 al tiran, entregándolc, por consiguicnte 75 
reales por 400 del importe de los trabajos ejecutados, cn lo 
cual se le perjudicaba mucho. En su consecucncia pcdia quc 
la "ebaja se le hiciese por la regla del "cbatir', y quc de cada 
425 rs. se le pagasen '100, fundándosc en que de lo contl"ario, 
csto es, al tiran, habia baja de baja. Esto tan sencillo al parc­
ccr', tomó grandes proporcioncs y terciaron en el caso perso­
nas competentes y aficionadas. De todos modos nadic le dió 
la l"azon, incluso cl Ár'quitecto mayal'. Dudó alm Lázal"O, 




